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SACRED RELICS AND MUNICIPAL EXALTATION 
THE CULT OF SAN PLACIDO IN SPANISH SICILY 

(16th  AND 17th CENTURIES)

Resumen
Este artículo analiza la utilización del culto a San Placido en Sicilia con fines políticos 
a través de la producción erudita de los siglos XVI y XVII. La devoción a este monje 
benedictino y a sus compañeros mártires, atestiguada desde la Edad Media, encontró un 
nuevo impulso en 1588 con el descubrimiento en Mesina de las supuestas reliquias. Las 
grandiosas fiestas organizadas con motivo del aniversario de las invenciones ofrecieron a 
las clases dirigentes locales la oportunidad de afirmar la gloria municipal en competencia 
con su rival Palermo en la lucha por el papel de capital de la isla. Un papel buscado, 
por tanto, desde el punto de vista político-religioso mediante el amplio uso de piae 
fraudes hagiográficos, de los que las falsas reliquias constituyen el elemento visible más 
importante, plenamente conectado con la extensa tradición local de falsos privilegios y 
pseudo-crónicas urbanas.

Palabras clave
Hagiografía, Reliquias, Capital, Sicilia española, lucha política, falsos.

Abstract
This article analyses the use of the cult of Saint Placidus in Sicily for political purposes 
through the use of the scholarly production of the sixteenth and seventeenth centuries. 
The devotion to this Benedictine monk and his fellow martyrs, attested since the Middle 
Ages, found new impetus in 1588 with the discovery in Messina of the alleged relics. 
The grandiose festivities organised on the anniversary of the inventiones offered the 
local ruling classes the opportunity to assert municipal glory in competition with rival 
Palermo in the struggle for the role of the island’s capital. A role sought, therefore, from 
a political-religious point of view by the extensive use of hagiographic piae fraudes, of 
which the false relics constitute the most important visible element, fully connected to 
the extensive local tradition of false privileges and pseudo-city chronicles.

Keywords 
Hagiography, relics, Capital, Spanish Sicily, political struggle, fake. 

* * *

Referencia: Campagna, G. (2023). Reliquias sagradas y exaltación municipal el culto a San Placido 

en la Sicilia española (siglos XVI y XVII). Cultura Latinoamericana, 37 (1), pp. 208-232 DOI: http://
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Prólogo

Entre el final del siglo XVI y principios del XVII, Sicilia se vio im-
pregnada de un renovado interés por la hagiografía, atestiguado por 
las obras de Ottavio Gaetani (Gaetani, 1610; 1617; 1657; Stelladoro, 
1990, pp. 253-269; 1998, pp. 35-40; 2006) y por una generación de 
intelectuales que «se fijaron el objetivo de redefinir, con el apoyo de 
la ciencia anticuaria, la identidad de la isla y de sus ciudades» (Fiu-
me, Modica, 2000, p. 3). Fueron, de hecho, los centros urbanos los 
que apoyaron estas investigaciones y fomentaron el nacimiento, reno-
vación o reinvención de cultos vinculados a figuras de santos, espe-
cialmente locales, con el fin de legitimarse y “ennoblecerse” ante la 
monarquía española y las ciudades rivales. Este mecanismo, puesto de 
relieve por la historiografía, merece ser analizado en el caso de Mesina, 
adversaria de Palermo en la lucha por la primacía entre las ciudades 
insulares. Las élites peloritanas se mueven en dos líneas principales: 
el culto más antiguo a la Virgen María, vinculado posteriormente a la 
leyenda de Nuestra Señora de la Letra, y el de San Placido y sus com-
pañeros, renovado en 1588 gracias al descubrimiento de sus supuestas 
reliquias. En ambos casos, se trata de cultos originados en la Edad 
Media y reavivados sobre todo en los siglos XVI y XVII de forma fun-
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cional a la lucha política entre las dos ciudades sicilianas1 (Cabibbo, 
1996; 2002, pp. 397-402; 2000, pp. 199-216; 2004; 2014, pp. 127-150; 
Fiume, 1999, pp. 11-29; Scalisi, 2006, pp. 139-159; V. D’Alessandro, 
2014, pp. 49-72).

De hecho, la «cuestión de la capital» se desarrolla a varios niveles 
(Giarrizzo, 1989, pp. 263-289; Benigno, 1990a, 27-63; 1990b, pp. 173-
207). Desde el intento de acaparar privilegios jurisdiccionales y eco-
nómicos, pasando por la creación de mitos etiológicos (Benigno 2004, 
pp. 51-68; Gallina, pp. 337-360) que reivindican la mayor antigüedad 
de uno y otro centro urbano, hasta las intervenciones constructivas 
destinadas a remodelar el aspecto urbano de las dos ciudades en liza 
(Vesco, 2020, pp. 339-368).

El senado y las órdenes religiosas también explotaron de forma ins-
trumental la hagiografía y las supuestas reliquias de santos locales. En 
Mesina, como en Palermo, fueron las magistraturas de la ciudad en 
concierto con las autoridades religiosas las que promovieron una serie 
de devociones “importadas” o “readaptadas” con la intención más o 
menos velada de contribuir al crecimiento de las glorias municipales 
(Campagna, 2019, pp. 7-17; 2022).

Se trata de un fenómeno ampliamente presente en el contexto eu-
ropeo desde la Edad Media y que en los siglos XVI y XVII está bas-
tante extendido, adoptando las características de lo que se ha definido 
como «religión cívica» (Tognetti, 1984, pp. 101-127; Vauchez, 1989, 
pp. 187-206; 1993, pp. 153-168; 1995; Webb, 1996; Boesch Gajano, 
1999; Chittolini, 2000, pp. 1-17 ; Thompson, 2005). En los territorios 
sometidos a la monarquía española, por ejemplo, da lugar al desarrollo 
de un verdadero subgénero de crónica urbana, vinculado a la historia 
de los santos locales. Así, se observa una fuerte imbricación de los 
cultos municipales vinculados a la glorificación de uno o varios santos 
patronos con los designios políticos de las élites urbanas. Baste recor-
dar cómo, entre el final del siglo XVI y las primeras décadas del XVII, 
la promoción de los cultos patronales en Madrid, en particular el de 
San Isidro, estuvo fuertemente vinculada a la definición de la identi-
dad sagrada de una ciudad en un momento en que sentía tambalearse 
su papel de capital permanente (Del Río Barredo, 2000a, pp. 45-67; 
2000b, pp. 83-118).

1. Este tipo de elaboraciones también están muy presentes en el sur de Italia, véase Fiorelli, 2001; 
Galasso, 2009, pp. 71-127; 2013, pp. 41-50; Gotor, 2004, p. 103; Sallman, 1996; Sodano, 2002, pp. 
10-11 e p. 268; 2010; 2023; Spedicato, 2007; 2008, pp. 145-150; 2009.
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Sacre inventiones, piae fraudes y genealogías increíbles. El uso 
instrumental de los restos de una necrópolis romana

En Mesina, además de la devoción mariana, vinculada a la letra de 
Nuestra Señora (Lipari, 1995, pp. 69-79; Tobar, 1995, pp. 436-486; 
Fantini, 2003, pp. 523-555; Preto, 2006, pp. 11-38; Mellusi, 2012, pp. 
237-261; Calabrese, 2020, pp.47-55; Preto, 2020, pp. 97-98), apare-
ce relevante el papel desempeñado por el culto a San Placido y a sus 
hermanos y compañeros. Se trata de la figura de un monje benedicti-
no, discípulo de San Mauro y San Benito, que se funde con la de un 
presunto mártir siciliano gracias a la obra de Pedro Diácono. Las tres 
biografías elaboradas por el autor casinense, la Vita Placidi, que Pedro 
afirma haber traducido del original griego de un compañero del santo, 
Gordiano; las Acta Ss. Placidi et fratrum, también atribuidas por él a 
Gordiano, y las Acta Placidi, de un tal Esteban Aniciense, no son más 
que el fruto de su labor de infatigable elaborador de piae fraudes hagio-
gráficos2. Habla de un joven benedictino perteneciente a la gens Anicia 
que fue enviado a Sicilia, donde fundó una comunidad en Mesina. En 
la ciudad del Estrecho habría sufrido el martirio en 541 junto con sus 
hermanos Flavia, Eutiquio y Victorino y varios compañeros a manos 
de improbables piratas “sarracenos”. El culto ya está atestiguado en la 
Edad Media, cuando fue utilizado por los benedictinos en el proceso 
de latinización de ciertas zonas de Sicilia, como Valdemone, vincu-
ladas a la religiosidad griega3. Sin embargo, encuentra su punto de 
inflexión en la época moderna, en 1588, gracias al descubrimiento, en 
la zona de la iglesia hierosolimitana de San Juan, construida sobre una 
necrópolis romana (Orsi, 1916), de unos restos humanos que fueron 
inmediatamente identificados como las reliquias de los “mártires”. Ese 
mismo año, Placido fue proclamado patrón de Mesina y el Senado y 
el arzobispo, Antonio Lombardo, obtuvieron de Sixto V la inclusión 
del nuevo protector y de sus compañeros en el martirologio romano 
(Sindoni, 2003, pp. 625-633; Stracuzzi, 2019, pp. 139-159; Campagna, 
2022, pp. 63-69).

Los restos se utilizan inmediatamente con fines propagandísticos y 
representan una importante respuesta a la antagónica Palermo, que rei-
vindica los lugares de nacimiento de numerosos santos: Ninfa, Oliva,  

2. Sobre el concepto de falsos y piae fraudes en el periodo de elaboración de la hagiografía de 
Placido, véase Furhmann, 1963, pp. 529-554; 1981, pp. 529-541; Brown, 1988: Preto, 2000, p. 43.

3. Sobre el expediente hagiográfico de San Placido, cuya fiabilidad histórica empezó a cuestionar-
se entre finales del siglo XVI y el XVIII por los estudios del cardenal Baronius, los bollandistas 
y los Annales de Mabillon. Y de la que, a principios del siglo XX, el erudito alemán Eric Caspar 
data definitivamente la génesis de la leyenda en el Montecassino del siglo XII (Barcellona, 1991, 
pp. 53-86; 2013, 33-57; Aiello, 2002, pp. 391-413).
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Silvia, y en contraste con Catania, por los orígenes de Ágata (Scalisi, 
2006, pp. 139-159). La intención encomiástica se desprende del in-
forme sobre los hallazgos, el Breve raguaglio dell’inventione e festa de’ 
gloriosi martiri Placido e compagni de Filippo Gotho (Gotho, 1591) y 
de los escritos de Francesco Cavatore, Girolamo Caridi y otros auto-
res, así como de la obra del jesuita Giovanni Antonio Valtrino (Som-
mervogel, 1886, coll. 430-431). La epístola dedicatoria de Gotho al 
infante Felipe revela la clara intención de realzar la ciudad a los ojos 
de la monarquía hispánica, especificando, con un método digno de 
las más “increíbles genealogías” (Bizzocchi, 2009, pp. 229-232), que 
«Placido, Eutichio, Vittorino e Flavia fratelli e sorella sono dell’istesso, 
et antichissimo sangue Anitio, d’onde tiene origine la Serenissima Casa 
d’Austria»4 (Gotho, 1591). La obra relata minuciosamente las etapas 
de su obtención y las suntuosas celebraciones de su primer aniversario, 
organizadas por las autoridades civiles y religiosas con la preparación 
de diez imponentes arcos triunfales, que exaltan a los mártires, pero 
aún más a la ciudad (Gatto, 2014, pp. 103-124; Campagna, 2023, pp. 
45-66). Gotho enumera todos los privilegios de Mesina, desde los más 
antiguos y discutidos hasta los capítulos de 1591, que, no por casuali-
dad, es el año de la publicación del Raguaglio (Gotho, 1591, pp. 130-
151). Estas últimas disposiciones reales, negociadas con la ciudad y 
pagadas a la Corona nada menos que 583.333 escudos, conceden a 
Mesina el monopolio de las exportaciones de seda en el cinturón terri-
torial formado por el triángulo Termini-Mesina-Siracusa. La concesión 
también estipula que los virreyes, junto con los tribunales del reino, 
permanezcan en la ciudad durante 18 meses, correspondientes a la 
mitad de sus mandatos (Ribot García, 1982; Giarrizzo, 1989, pp. 263-
289; Benigno, 1990a, pp. 27-63; Martino, 1994, pp. 124-132; Bottari, 
2005, pp. 28-29).

Además, ya a finales del siglo XVI Palermo concedía gran importan-
cia a las reliquias, hasta el punto de que, en 1593, pocos años después 
del hallazgo en Mesina de los supuestos cuerpos de Placido y sus com-
pañeros, se trasladó desde Roma la cabeza de Santa Ninfa (Madon-
na, 1985, pp. 293-315). La reliquia, que llegó a Palermo gracias a las 
gestiones de María Pigmentel Fonseca, esposa del virrey Olivares5, fue 
objeto de críticas desde Mesina en los años siguientes. Para Giuseppe  

4. El texto continúa: «Quando è pur certo, che gli antecessori di V. A. i quali dall’acquisto dell’Austria 
procreorono da se il cognome d’Austria (come Scipione dal l’acquisto dell’Africa l’Africano) 
discendono per legittima successione dalli Fregepani, e questi da gli Anitij paterni maggiori di San 
Placido». Sobre los procesos de creación de genealogías fantásticas y el vínculo creado entre Anici, 
San Benito y los Austrias, véase Bizzocchi, 2009, pp. 229-232.

5. También hay que señalar que el papel de las consortes de los virreyes en la difusión de las 
reliquias y su utilización con fines políticos en Sicilia no era nuevo. Pensemos, por ejemplo, en 
Eleonora Osorio, esposa de Juan de Vega, véase Gazzè, 2022, pp. 49-68. 
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Bonfiglio Costanzo, en efecto, se trata de «una delle infinite teste de 
Martiri che sono in Roma, battezzata dal Romano pontefice per san-
ta Ninfa» y las fiestas por su llegada a Palermo no son más que una 
emulación de las celebraciones en honor de los “mártires” de Mesina 
(Buonfiglio Costanzo, 1604, p. 665). 

Las afirmaciones de Bonfiglio nos permiten demostrar cómo los 
eruditos peloritanos eran capaces de emplear correctamente las he-
rramientas del anticuarismo, pero solo con el propósito de criticar las 
posiciones rivales. En un clima de vigorosos enfrentamientos muni-
cipales, las reliquias contribuían así a la glorificación del centro en el 
que habían sido halladas o importadas y, además de responder a nece-
sidades sociales internas, se convertían en poderosos instrumentos de 
propaganda en los conflictos con las ciudades rivales, hasta el punto 
de que no se puede subestimar la proximidad cronológica entre las 
inventiones y traducciones de Mesina y Palermo6.

Un claro ejemplo de ello es la utilización de algunos de los “res-
tos” de Placido y sus compañeros a principios del siglo XVII, que son 
objeto de una importante misión diplomática a tierras ibéricas. El be-
nedictino Giacomo Tramontana es enviado por el Senado de Mesina 
a Valladolid donde, en diciembre de 1604, entrega un valioso relicario 
antropomorfo que representa a una mujer de tamaño natural, perso-
nificación de la ciudad del Estrecho (Tramontana, 1605; Buonfiglio 
Costanzo, 1613, II, pp. 352-354; Chiarello, 1705, p. 173). La estatua, 
colocada sobre una rica base que representa a Mesina, sostiene el reli-
cario propiamente dicho, en forma de templete octogonal (Di Marzo, 
1883, I, pp. 637-638; Lo Castro, 2013, pp. 24-42), que contiene algunos 
fragmentos de los cuerpos de los “mártires”, el cual descansa, a su vez, 
sobre una base cuadrangular en la que está grabado un largo pareado 
en honor de las virtudes de Mesina «Regni facta perenne caput»7.

6. En 1624, por ejemplo, mientras la peste hacía estragos en Palermo, los jesuitas consiguieron 
que se trasladaran desde Roma las reliquias de once santos, que se colocaron en un santuario de 
la casa profesa, entre los que se encontraba una mártir llamada Mesina. Un culto que no fue 
especialmente afortunado. Al cabo de un año, los palermitanos, que buscaban el cuerpo de santa 
Oliva, respondieron con el hallazgo de los restos de santa Rosalía. Sobre el caso de Mesina, véase 
Cecalupo, 2020, pp. 7-22; Campagna, 2020, pp. 70-71. Sobre el caso palermitano de Rosalía, 
véase Fiume, 1999, pp. 11-29; Cabibbo, 2000, pp. 199-216; 2004; Di Fede, 2005-2006, pp. 49-75; 
D’Alessandro, 2014, pp. 49-72; Scalisi, 2022, pp. 15-32; 2023, pp. 185-201; Giordano, 2022, pp. 
69-88.

7. «Nobilis illa ego sum Patrum Messana Quiritum / Decreto Regni facta perenne caput. / Po-
enorum terror, siculis infensa Tyrannis, / Romanis aequo foedere iuncta Comes. / Imperii vin-
dex orientis pace redempta, / Qua fruor aurata purpura amicta Cruce. / Trinacriae Emporium, 
nummorum Regia fornax, / Et fida naves in statione tenens. / Ingenioque loci foelix, genioque 
virorum, / Et prisco Heroum stemmate conspicua. / Virtutum Cultrix, studiorum Mater, et armis, 
/ Et sacras in primis Relligione potens: / Reginae superum speciali munere gaudens / Chiro-
grapho, Placidi fulgida martyrio. / Catholicho Regi semper fidissima, semper / Legibus, et ius-
sis obsequiosa suis. / Semper ego placui Regi charissima, semper / Adfuit officiis gratia digna 
meis. / Obsequiis semper placui, magis atque placebo / Relliquiis Placidi, pignoribusque sacris. /  
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En presencia de Felipe III, el embajador declara las causas del re-
galo de Mesina y precisa:

Con l’ossa di Santi Martiri senza paragone, Campioni dell’invitto Capita-
no Christo, nati dall’Illustrissima, et serenissima prosapia Imperiale Leo-
nia, et Anicia, dalla quale traheva l’origine l’Imperialissima, et Real Casa 
d’Austria, et si come quelle rilucenti spere patrocinanno sua Maestà con 
la Città di Messina in Cielo, così l’ossa loro testificassero in terra la fedeltà, 
et divotione di quella Città, et supplicassero sua Maestà per la sua conti-
novata protetione. (Buonfiglio Costanzo, 1604, II, p. 351) 

Una vez más, la ciudad aprovechó la supuesta ascendencia del mo-
narca de los Anici haciéndole entrega de un regalo que decretaba la 
perpetuación de un acuerdo en el que las reliquias daban fe de una 
renovada fidelitas mesinesa a cambio de la protección real. La función 
política de las reliquias de los compañeros de San Placido se explota 
de nuevo en 1608, 1609 y 1611, años en los que la lucha con Palermo 
es especialmente virulenta. De hecho, se llevan a cabo nuevas excava-
ciones en la necrópolis que sacan a la luz otro centenar de cuerpos, 
rápidamente reconocidos por la Sede Apostólica como pertenecientes 
a los compañeros del santo benedictino (Gallo, 1877; II, pp. 175-177; 
Buonfiglio Costanzo, 1611; Terrizzi, 1999).

El uso instrumental de supuestas reliquias y “genealogías increí-
bles” por parte de Mesina nos permite reflexionar sobre cómo las 
clases dirigentes y los intelectuales peloritanos ignoraron deliberada-
mente las adquisiciones fundamentales del anticuarismo. Ciencia que, 
en aquellos años, gracias a los trabajos de Flacius Illyricus y de los 
Centuriadores de Magdeburgo, en el ámbito reformado, y de Cesa-
re Baronio, en el católico, había penetrado en la historia eclesiástica8. 
Baste pensar en cómo Baronio ya había rechazado la tradición de la es-
tancia del apóstol Pablo en Mesina, y, por tanto, de la Letra Mariana, y 
había hecho poner en el índice la primera versión de la obra del jesuita 
Melchior Inchofer que la apoyaba, además de haber suscitado serias 
dudas sobre la hagiografía de san Placido (Inchofer, 1629; Cabibbo, 
2002, pp. 60-62; Fantini, 2003, pp. 523-555).

También hay que señalar cómo el uso de las excavaciones en la 
necrópolis de Mesina atestigua, obviamente en pequeña medida, un 

Te, precor, omnipotens mihi servet maxime Regnum / Imperiumque sacrum det, placidosque dies. 
/ Foelicis videas natos, natosque nepotum / Et Pylii vivas tempora longa senis» (Lipari, 1990).

8. Sobre la obra historiográfica de Flacius Illyricus y los Centuriadores de Magdeburgo, entre 
otros, véase Scheible, 1966; Olson, 1981, pp. 1-17; Hartmann, 2001. Sobre la historiografía de 
Baronio, entre otros, véase Pullapilly, 1975; De Maio & Mazzacane, 1982; Zen, 1994. Sobre Ba-
ronius y la hagiografía, véanse los ensayos en Guazzelli & Michetti & Scorza Barcellona, Roma, 
2012 y la bibliografía que contiene.
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uso muy extendido en las catacumbas romanas de la época. De hecho, 
el 31 de mayo de 1578, el descubrimiento casual de la catacumba de 
Via Anapo en la Via Salaria y la penetración, algún tiempo antes, de 
los jesuitas en la catacumba de Bassilla, allanaron el camino para el 
descubrimiento de numerosos restos que se hicieron pasar por reli-
quias de mártires (de Rossi, 1864, I, pp. 20-26; Ferretto, 1942, pp. 
104-114; Fiocchi Nicolai, 1991, pp. 1-23; Ghilardi, 2009, pp. 183-213; 
Cecalupo, 2021, pp. 1-21). No hay que subestimar el papel de la orden 
fundada por Ignacio de Loyola en la difusión de reliquias por Europa, 
ni excluir que los jesuitas también desempeñaran un papel en las in-
ventiones de Mesina. Sabemos, en efecto, que Giovanni Antonio Val-
trino, jesuita de origen romano o sienés que llegó a Sicilia para escribir 
la historia de su orden, estuvo probablemente presente en el primer 
descubrimiento en 1588 (Sommervogel, 1886, coll. 430-431; Stracuzzi, 
2019, pp. 175-182).

Figura 1. Plano del hallazgo de los presuntos cuerpos 
de Placido y sus compañeros

Nota. Gotho (1591, p. 22).
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Figura 2. Relicario antropomorfo de algunos restos 
de San Placido y compañeros enviados a España

Nota. Di Marzo (1883, I, p. 638, tabla XXXIV)

Messanensis gloria. Aparatos efímeros y exaltación de la ciu-
dad en 1589

La época festiva brindaba a la ciudad la oportunidad de afirmar su 
gloria municipal en ceremonias religiosas y expresar en lenguaje sim-
bólico «verdaderas declaraciones políticas de intenciones» (Benigno, 
2008, pp. 133-148). Los aparatos efímeros se convertían, en este senti-
do, en un poderoso vehículo de propaganda y el Senado de Mesina, al 
igual que el de Palermo, en estrecha colaboración con los principales 
exponentes de la cultura artística y literaria, competían en la creación 
de carrozas y arcos de triunfo. Es sobre todo este último tipo de apa-
rato escénico el más utilizado y cuyos prototipos se remontan a los 
modelos de la arquitectura clásica romana. Es, de hecho, el triunfo 
de la época imperial el que constituye el modelo más seguido en la 
elaboración de los aparatos y rituales de las festividades tanto sagra-
das como profanas. Es un tema que tiene un extraordinario desarrollo 
en la Roma de principios del Renacimiento, y que se prolonga en el 
tiempo, encontrando tanto en la Urbe, como en Sicilia y el resto de la 
península una aplicación particularmente importante en las entradas 
de Carlos V tras el triunfo de Túnez9.

9. Sobre estas cuestiones véase De Angelis D’Ossat, 1943, pp. 287-294; Fagiolo & Madonna, 
1981; 1997, pp. 34-41; Madonna, 1981, pp. 63-68; Visceglia, 2000, pp. 111-170; 2001, vol. II, pp. 
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El aniversario del descubrimiento de las reliquias de Placido y sus 
compañeros brindó a las magistraturas de Mesina la ocasión de exaltar 
las aspiraciones de la ciudad. El itinerario procesional de los cofres 
relicarios se convirtió así en el escenario sobre el que se erigieron diez 
grandiosos arcos triunfales que, a través de las figuras de los santos 
“mártires”, glorificaban la ciudad y transmitían el mensaje político de 
su aspiración a la preeminencia en el reino.

Fue un verdadero “triunfo de la ciudad”, que comenzó el 2 de 
agosto de 1589, día en que las reliquias redescubiertas fueron pues-
tas en veneración pública por primera vez. Para la exposición, en 
la plaza frente al Priorato de San Juan, se monta una gran «scena, 
come un mezo cerchio, appoggiata alla Chiesa con due rivolte in 
faccia delle due testate» en la que se yerguen, a un lado, la estatua 
del Bautista, recordando la orden de Malta, y, al otro, la de San 
Benito, aludiendo a la orden religiosa a la que pertenecían los san-
tos. Sobre ellas se sitúan, respectivamente, dos escenas figurativas, 
la primera con la visión de Ezequiel de un campo lleno de huesos 
que vuelven a la vida, coronada por la inscripción «Longe his Zan-
clæ meliora resurgunt», y la segunda con una tumba abierta, sobre 
la que revolotean águilas, con la inscripción «Ubi fuerit corpus» 
(Gotho, 1591, pp. 30-35). La exaltación del hallazgo de las reliquias 
sigue atestiguada en el aparato por el espacio central, en forma de 
ábside semicircular, coronado por un arco en el que está escrito 
«Fœlix, Zancla, dies: Dominum nunc Matre præcante, En quales, 
quantæ, quot tibi dantur opes», cerrado por un frontón roto, coro-
nado por una cruz, con el epígrafe:

Abdita quæ Placidi, et sociorum tempore longo
Augusta in lucem protulit ossa dies,

Hic sita sunt. veteres igitur, Messana, Patronos
Agnosce, et studijs perge sacrare novis. (Gotho, 1591, p. 35)

En el espacio absidal hay un pequeño escenario, en forma de nube 
con muchos serafines, sobre el que se sientan los músicos vestidos 
«d’ormesino toccato d’oro, con ghirlande inargentate su’l capo». De-
bajo están las cuatro cajas relicario cubiertas de brocado rojo y oro, 
«delle quali la prima di San Placido co’i suoi fratelli, e sorella stava 
sospesa dal suolo palmi 10 sopra un trono con gran magnificenza ad-
dobbata, l’altre eran riposte sopra tre altari alti palmi cinque; due, 
l’una dirimpetto all’altra, e la terza dinanzi al trono». En el espacio 

133-172; 2002, pp. 53-117; Di Fede, 2005-2006, pp. 49-75; Gatto, 2014, pp. 103-124; Mínguez 
& González Tornel & Chiva & Rodríduez Moya, 2014; Mínguez & González Tornel & Chiva & 
Rodríduez Moya & Rojewski. Sobre la entrada de Carlos V en Mesina véase Alibrando, 1535. 
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semicircular, cuatro pinturas representan escenas de la vida y el descu-
brimiento de las reliquias de Placido (Gotho, 1591, pp. 32-39).

Este es el “escenario” en el que tiene lugar la ceremonia de exposi-
ción de las urnas, presidida por el arzobispo acompañado por el clero 
de la ciudad, el arzobispo de la cercana Regio de Calabria y las autori-
dades civiles, encabezadas por el estratigodo y los senadores. Una vez 
llegados en procesión ante el aparato, asistieron a la svelatio de las reli-
quias, anunciada por la descarga de artillería y el sonido de la música, 
que acompañó el himno en honor de los “mártires” con el elocuente 
título O Messanensis gloria. Se subraya así el vínculo inseparable en-
tre la apoteosis de Placido y sus compañeros y la grandeza municipal, 
que se demuestra más claramente en la representación inmediatamen-
te posterior. Aparece en escena una «bellissima giovane che figurava 
Messina co’i capelli sparsi su le spalle, e riccamente vestita in oro», 
acompañada de otras cuatro muchachas, que representan la Religión, 
la Nobleza, la Felicidad y la Alegría. Las doncellas, que portan atribu-
tos especiales, representan las cualidades de la ciudad: la Religión, con 
su incensario y su cordero, ha sido siempre «fedelissima compagna di 
Messina», gracias a los “orígenes apostólicos” del cristianismo pelori-
tano y a su papel como primera ciudad siciliana restaurada al catolicis-
mo por los normandos en 1060. La nobleza, que ostenta “las armas de 
la ciudad”, desciende de la antigüedad de la fundación griega y de las 
hazañas realizadas desde la época romana, cuando, según el falso pri-
vilegio de Apio Claudio, fue reconocida como título honorífico10. Su 
Felicidad, «co’l corno delle Dovitie», propiciada por su posición geo-
gráfica y sus riquezas naturales y monumentales, entre las que «quali 
risplendeva segnalatamente in tutta la Sicilia il sacro et unico regio 
Palazzo posto alla riva del porto», queda atestiguada por los «molti, e 
degni titoli di Reina, Capo, Emporio, e Chiave non solo della Sicilia, 
della Magna Grecia, dell’Italia, ma dell’Oriente ancora». Contribuyen 
a esta cualidad sus instituciones11, desde el estratigo hasta el Senado, la 
prerrogativa de ser la sede de la Casa de la Moneda, atributo «proprio 
delle Città Metropoli, e capi de’ Regni», y las reliquias que posee, entre 
las que destacan el cabello de la Virgen y los restos de Placido y sus 
compañeros. Por último, la Allegrezza, que sostiene «un musico stro-
mento, como una viola d’arco», es el sentimiento que connota Mesina 
para el disfrute de tales tesoros (Gotho, 1591, pp. 39-47).

10. Para un examen de los falsos privilegios de Mesina, véase Martino, 1991, pp. 19-76. 

11. Sobre las instituciones municipales peloritanas, véase Tavilla, 1983. En concreto, el stratigoto 
era un magistrado ciudadano de nombramiento real destinado en Mesina, con competencias de 
carácter esencialmente judicial y de orden público ejercidas en la ciudad y en el amplio distrito 
peloritano que se extendía desde Milazzo hasta Taormina. Véase Ferrarotto, 1671, pp. 104-107; 
Tavilla, 1983, pp. 64-66; Romano, 2015, pp. 1-22.
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En ese momento, la muchacha que representa a la ciudad se vuelve 
hacia los relicarios cantando un himno en el que expresa su alegría por 
el descubrimiento de los restos de los “mártires”, mientras que de lo 
alto desciende un joven ángel que le coloca en la cabeza una diadema 
de 37 estrellas, «che dinotava i trentasette gloriosi Martiri Placido, e 
compagni» (Gotho, 1591, pp. 47-48). 

Simbólicamente, las aspiraciones de Mesina a la primacía se procla-
man mediante una corona mística formada por la santidad de sus con-
ciudadanos que perecieron en el asalto de Mamuca. El rito concluye 
con el Te Deum Laudamus y el encendido de una machina pirotécnica 
de 100 palmos de altura, en cuya base hay pintadas al fresco seis esce-
nas, la mayoría tomadas de la mitología clásica y vinculadas a la figura 
de Placido. Por último, un globo terráqueo situado en la parte supe-
rior, una vez quemado, revela la estatua de Mesina «coronata, quale 
con le proprie mani tenendo aperto il petto insieme co’l cuore, mostrò 
in quello impresse le gloriose insegne de’ suoi carissimi padroni, et 
signori Placido in Cielo, e Filippo Secondo d’Austria in terra» (Gotho, 
1591, pp. 47-55).

Toda la ritualidad del primer día se construye, pues, sobre la exal-
tación de las prerrogativas de la ciudad, sensiblemente enriquecida 
por el descubrimiento de los restos de los “mártires”. Reliquias que 
el mensaje propagandístico lanzado por el aparato semicircular y la 
ceremonia montada para la exposición erigen en garantes de un mece-
nazgo que renovará las glorias de la ciudad. Una protección celestial 
inmediatamente relacionada con la terrenal de la Monarquía española 
y vinculada a ella por la misma fidelidad debida a Placido y sus com-
pañeros. Un tema recurrente que, como hemos visto, será utilizado en 
la misión diplomática de Giacomo Tramontana a Felipe III en 1604.

Al día siguiente, la procesión de las reliquias recorre las calles de 
la ciudad, donde se instalan arcos de celebración. El primero, en la 
calle que da a la plaza del Priorato, tiene forma de templo octogonal, 
cuya cúpula alberga una estatua de Placido con el escudo de Mesina. 
En el arquitrabe se puede ver el mismo escudo, con el añadido de los 
símbolos de la paz traída a la ciudad por Placido, de las riquezas traí-
das por Eutiquio, «che in greco vuol dire ben aventurato», de la victo-
ria presagiada por Victorino y de la abundancia producida por Flavia, 
yuxtapuesta a la flava Ceres. La “glorificación” de la ciudad continúa 
con cuatro cuadros. En la primera, una joven con armadura, símbolo 
de Mesina, sujeta a Escila y Caribdis con una correa, azotándolas con-
tra el ejército de Mamuca. En el segundo, se representa el martirio de 
los mesineses a manos de los sarracenos. Le sigue la efigie del Eterno 
Padre que, mediante una cadena de 37 anillos, eleva a Mesina al cielo. 
En el cuarto cuadro, Bellona, con armadura y corona real, blande el 
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estandarte de la ciudad en la mano derecha y un escudo con tres torres 
en la izquierda, y «alludeva di più alla sicurtà, che Messina contro i fieri 
assalti de’ suoi nemici per la protettione di tre altre Torri spera, cioè di 
Maria Vergine sua Protettrice, et Avvocata speciale, di questi gloriosi 
Martiri, e di Filippo Secondo». En la entrada del pequeño templo hay 
un epígrafe dedicatorio con el que Mesina saluda a los nuevos santos, 
proclamándolos sus patronos (Gotho, 1591, pp. 59-68).

El segundo arco triunfal, situado frente a la iglesia de Santa Maria 
La Porta, lleva en su frontón el signo zodiacal de la Virgen abandonan-
do el cielo para descender sobre Mesina junto a treinta y seis estrellas, 
alegoría de Santa Flavia y sus compañeros de martirio (Gotho, 1591, 
pp. 69-72). Cerca de la Porta de la Marina, conocida como Porta de’ 
Gentilhuomini, se alza el tercer arco, con el escudo real, flanqueado 
por dos pináculos con los escudos del virrey y de la ciudad. Sobre 
el arco principal, en el lado norte, una inscripción celebra a Placido 
«cittadino romano, discepolo cassinese e abitante di Messina». En el 
lado sur, las alegorías de la Inmortalidad y el Esplendor y, sobre este úl-
timo, el pasaje evangélico de la mujer que encuentra un collar perdido, 
compuesto evidentemente por treinta y siete piezas. Claro paralelismo 
con el hallazgo en Mesina del tesoro de los mártires. En el lado opues-
to, dos damas vestidas de realeza, que representan a Roma y a la ciudad 
del Estrecho, sostienen escudos con sus blasones y el lema «Paucae 
quas aequus amavit» per «dinotare la gran somiglianza, et unione tra 
queste due Nobilissime Città», una «Capo, e Reina del Mondo», la 
otra «della Sicilia, e d’Oriente» situada «sotto la particolar protettione 
della madre di Dio, e nello spirituale, e nel temporale fatta capo del 
suo, e di molti altri Regni» (Gotho, 1591, pp. 72-79).

Los orígenes romanos de Placido brindan a Mesina la oportunidad 
de equipararse a la ciudad eterna, como demuestra también el apara-
to, montado por los jesuitas, que sirve de escenario al diálogo entre 
Roma, Mesina y un ángel, en el que las dos ciudades se definen como 
hermanas. Este vínculo también se celebra en el cuarto arco, erigido 
en el «cantone detto de’ Moci», coronado por el escudo real y los es-
cudos de Mesina, que se inspira en la mitología clásica (Gotho, 1591, 
pp. 82-92).

En la Piazza dell’Ospedale Maggiore se alza el quinto arco en el que, 
entre otras cosas, se encuentra la representación de Quinto Curcio 
salvando a Roma al irrumpir en una cueva, simbolizando cómo la sal-
vación, que llegó para la ciudad eterna al entrar en las cavidades de la 
tierra, llega para Mesina de las «preziosissime gemme Anitie» extraí-
das de ella (Gotho, 1591, pp. 92-94).

A continuación, la procesión pasa por delante de la catedral, cuya 
fachada se embellece a expensas del Senado con las historias de la  
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Mesina cristiana, desde la conversión a través de la predicación paulina  
hasta la embajada ante la Virgen. La decoración hace hincapié en los 
privilegios de la ciudad, simbolizados por los soberanos que los con-
cedieron. Junto al portal principal, se alzan las estatuas de Arcadio, 
el conde Roger, Carlos V y Felipe II. Los tres últimos también están 
vinculados simbólicamente a Placido: el normando por haber expulsa-
do a los “sarracenos” que martirizaron a lo santo, y los dos soberanos 
Habsburgo como descendientes «de’ Frangipani, e questi da gli Anici-
jj» (Gotho, 1591, pp. 95-103).

Las nationes de comerciantes también participaron en la construc-
ción de los aparatos. En la Via Austria se alza el arco erigido, en honor 
de los mártires, por la nación florentina que celebra los lazos entre 
Florencia y la ciudad del Estrecho. Cerca de la plaza del Campo delle 
Vettovaglie, asiento del granero de la ciudad, se encuentra el séptimo 
arco, también coronado por los emblemas real, virreinal y de la ciu-
dad. La proximidad del lugar destinado a la conservación del precia-
do grano, del que la ciudad sufre a menudo escasez (Fazio, 2005), se 
aprovecha, en el dispositivo alegórico, para equiparar el hallazgo de los 
cuerpos de Placido y sus compañeros con el brote del trigo y celebrar 
a Sixto V, que había reconocido su autenticidad (Gotho, 1591, pp. 
110-114).

En la Via dei Banchi se alza el octavo arco triunfal, en el que la 
pintura del frontón sur es especialmente interesante por su mensaje 
de lealtad a la Corona. De hecho, representa a Mesina, sentada sobre 
una nube, con el pecho abierto mostrando las insignias de Felipe II 
estampadas en su corazón, mientras que con una mano sostiene una 
espada de la que cuelgan numerosos sellos, símbolo de sus privilegios, 
y con la otra un libro papal sobre el que descansan diversas insignias 
eclesiásticas recibidas por su lealtad a la Cristiandad. También en la 
Via dei Banchi se encuentra el noveno arco, el más sencillo de la serie 
de aparatos, cuyas inscripciones celebran el martirio de Placido y sus 
compañeros (pp. 115-121).

Cerca de la puerta del Molo se alza el último aparato triunfal, que 
retoma el tema del vínculo de Mesina con Roma. Una de las dos fa-
chadas representa al Sol que «illuminava pienamente la sorella» la 
Luna y a las personificaciones de las dos ciudades, indicando cómo 
Roma honraba a su “hermana” del Estrecho con privilegios y sobre 
todo «per haver da lei ricevuti questi Santi Martiri per Padroni» cuyos 
«molti gloriosi trofei» están representados en la fachada opuesta (pp. 
121-124).

Además de los diez grandes arcos, todas las puertas de la ciudad 
que dan al muelle están adornadas con los estandartes de la Corona, 
del virrey y de la ciudad, y sobre cada una de ellas se encuentra una  
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inscripción12 que celebra a Mesina y a sus santos mártires, de los cua-
les la Puerta Real en particular celebra la primacía peloritana sobre el 
Reino (Gotho, 1591, pp. 124-125).

El mensaje propuesto por los arcos triunfales y los ornamentos de la 
segunda jornada festiva se caracteriza no solo por reiterar lo propuesto 
el día anterior, sino también por un fuerte paralelismo con Roma, de 
la que se dice que Mesina recibió muchos de sus privilegios. Se trata-
ba, por supuesto, de falsificaciones elaboradas en la época medieval, 
pero brindaron a las clases dirigentes de la ciudad la oportunidad de 
presentar un mensaje especialmente relevante a los ojos de la monar-
quía española y de la rival Palermo. Las celebraciones del triunfo de 
Placido y sus compañeros permitieron así a la élite urbana de Mesina 
hacer alarde de las tradiciones sobre las que descansaban todas las 
reivindicaciones municipales, basadas en antiguos privilegios, confir-
mados por la Corona española por la probada lealtad de los mesineses. 
A ojos externos, estas deben ser las piedras angulares que, gracias a 
la protección de la Virgen y de los santos “mártires”, hacen grande a 
una Mesina que no tiene reparos en representarse a sí misma como la 
hermana pequeña de Roma.

12. En la puerta que da a la fuente de la plaza del priorato estaba escrito: «Quis tacitum Eu-
tychium, aut te, Victorine, reliquant, / Ambo animis, ambo insignes praestantibus armis? / Egregij 
forma Iuvenes, et nobile germen? / Quis Faustin decus, et vultu, canisque potentem / Donatum, 
vel te Placidum, Firmate, sequentem? / Quos vis nulla virum, non ipse infringere ferri / Mamu-
cha, aut vultu potuit superare minaci. / Vicit amor fidei, coelique immensa cupido». Sulla porta 
che dava sulla chiesa di San Giovanni «Tu quoque littoribus nostris, pulcherrima Virgo / Flavia, 
perpetuam famam mactata dedisti, / Et nunc surgit honos iterum tuus, ossaque nomen /Messana 
in magna, quae maxima gloria, signat». Sulla porta successiva «Feruere opus, totamque vides mis-
cerier Urbem?/ Nil mirum, Zancla admirans venerabile donum / Fatalis Tumbae, longo post tem-
pore visum, / Ingentes recocatque animos, studioque fatiscit». Infine, sulla porta Reale «Salvete, 
ò Proceros, quorum sub nemine Zancla est, / O vos foelices, ò terque, quaterque beatus, / Queis 
ante ora, patrum Zanclae sub moenibus altis / Contigit oppetere, atque animas effundere morti. 
/Fortunati omnes, si quid mea carmina possunt, / Nulla dies unquam memori vos eximet aevo, / 
Dùm Regni Caput hoc Orientis et ostia Zancle / Accolet, aut Siculas inter celebrabitur Urbes». 
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Figura 3. Aparato para exponer los presuntos cuerpos 
de Placido y sus compañeros

Nota. Gotho (1591, p. 33)

Figura 4. Carro triunfal de la procesión de 1591

Nota. Gotho (1591, p. 127)
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Conclusiones

El descubrimiento en Mesina, en 1588, de los supuestos restos 
mortales de los santos Placido y compañeros marca el renacimiento 
de un culto que en el pasado medieval de Sicilia había sido funcional 
a la recristianización latina de ciertas zonas de la isla. Sin embargo, las 
intenciones de las clases dirigentes peloritanas de finales del siglo XVI 
eran otras. En efecto, estos, de acuerdo con el arzobispo y los padres 
jesuitas, vieron en los restos hallados en la antigua necrópolis romana, 
situada bajo la iglesia de San Juan Gerosolimitano, un poderoso medio 
de promoción política para la ciudad en su lucha con Palermo por la 
supremacía en la isla.

Los restos sagrados se convierten así en objeto de misiones di-
plomáticas a tierras ibéricas, explotando la increíble genealogía que 
vincularía a Placido y sus compañeros con la dinastía de los Austrias 
de forma funcional al proyecto político peloritano. La “sangre de 
Anicio” se convirtió también en uno de los medios más poderosos 
utilizados en las grandiosas fiestas que la ciudad organizó con motivo 
del aniversario del descubrimiento de las reliquias. Estas celebracio-
nes tomaron la forma de una verdadera apoteosis municipal que, a 
través de la glorificación de Placido y sus compañeros, exaltaba una 
Mesina caput Regni vinculada a la monarquía de Felipe II por un 
pacto de lealtad del que los santos patronos, gracias a su genealogía 
común con la realeza, eran garantes. Los grandiosos arcos triunfales 
preparados para el aniversario celebran también un buscado para-
lelismo entre Roma y la ciudad del Faro, explotando el origen geo-
gráfico de los “mártires” para permitir a Mesina presentarse como 
hermana menor de la Urbe y reclamar con mayor fuerza el tan codi-
ciado papel de capital. Un papel buscado, por tanto, desde un punto 
de vista político-religioso mediante el amplio uso de piae fraudes ha-
giográficos, de los que las falsas reliquias son el elemento visible más 
importante, plenamente conectado con la extensa tradición local de 
falsos privilegios y pseudo-crónicas urbanas.
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